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CENS 69 María Caballero  

Educación de Adultos  

Profesores:  
Blanquier Sofía  
Luna Andrés  
Nuñez Osvaldo  

Turno Noche  
Lengua y Literatura  
Cursos: 2º 1º, 2º y 3º  
  

Temas: Aproximación a una definición de Literatura y del proceso de Lectura.   

 

Continuidad de los parques  
Había empezado a leer la novela unos días antes. La abandonó por negocios 

urgentes, volvió a abrirla cuando regresaba en tren a la finca; se dejaba 

interesar lentamente por la trama, por el dibujo de los personajes. Esa tarde, 

después de escribir una carta a su apoderado y discutir con el mayordomo una 

cuestión de aparcerías, volvió al libro en la tranquilidad del estudio que miraba 

hacia el parque de los robles. Arrellanado en su sillón favorito, de espaldas a la 

puerta que lo hubiera molestado como una irritante posibilidad de intrusiones, 

dejó que su mano izquierda acariciara una y otra vez el terciopelo verde y se 

puso a leer los últimos capítulos. Su memoria retenía sin esfuerzo los nombres 

y las imágenes de los protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en 

seguida. Gozaba del placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo 

que lo rodeaba, y sentir a la vez que su cabeza descansaba cómodamente en el 

terciopelo del alto respaldo, que los cigarrillos seguían al alcance de la mano, 

que más allá de los ventanales danzaba el aire del atardecer bajo los robles. 

Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los héroes, dejándose 

ir hacia las imágenes que se concertaban y adquirían color y movimiento, fue 

testigo del último encuentro en la cabaña del monte. Primero entraba la mujer, 

recelosa; ahora llegaba el amante, lastimada la cara por el chicotazo de una 

rama. Admirablemente restañaba ella la sangre con sus besos, pero él 

rechazaba las caricias, no había venido para repetir las ceremonias de una 

pasión secreta, protegida por un mundo de hojas secas y senderos furtivos. El 

puñal se entibiaba contra su pecho, y debajo latía la libertad agazapada. Un 

diálogo anhelante corría por las páginas como un arroyo de serpientes, y se 

sentía que todo estaba decidido desde siempre. Hasta esas caricias que 

enredaban el cuerpo del amante como queriendo retenerlo y disuadirlo, 

dibujaban abominablemente la figura de otro cuerpo que era necesario destruir. 

Nada había sido olvidado: coartadas, azares, posibles errores. A partir de esa 

hora cada instante tenía su empleo minuciosamente atribuido. El doble repaso 

despiadado se interrumpía apenas para que una mano acariciara una mejilla. 

Empezaba a anochecer. Sin mirarse ya, atados rígidamente a la tarea que los 

esperaba, se separaron en la puerta de la cabaña. Ella debía seguir por la senda 

que iba al norte. Desde la senda opuesta él se volvió un instante para verla 

correr con el pelo suelto. Corrió a su vez, parapetándose en los árboles y los 

setos, hasta distinguir en la bruma malva del crepúsculo la alameda que llevaba 

a la casa. Los perros no debían ladrar, y no ladraron. El mayordomo no estaría 

a esa hora, y no estaba. Subió los tres peldaños del porche y entró. Desde la 

sangre galopando en sus oídos le llegaban las palabras de la mujer: primero 
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una sala azul, después una galería, una escalera alfombrada. En lo alto, dos 

puertas. Nadie en la primera habitación, nadie en la segunda. La puerta del 

salón, y entonces el puñal en la mano, la luz de los ventanales, el alto respaldo 

de un sillón de terciopelo verde, la cabeza del hombre en el sillón leyendo una 

novela.  

Julio Cortázar  

I-  Lea el texto y resuelva:  

a- Completa:  

  Autor:  

• Texto:  

• Lector:   

b- Realice una breve biografía del autor.  

c- Coloque un título a la historia principal y a la historia secundaria.  

d- Resuma brevemente cada una de las historias.  e- Identifique personajes, lugar 

y tiempo en cada una de las historias. f- ¿Qué elemento une las dos historias? 

g- Lea la conferencia El sentimiento de lo fantástico del mismo autor y elabore 

una definición de Literatura fantástica. Tenga en cuenta la noción de 

extrañamiento.  

h- Reflexione sobre el significado de las siguientes frases.  

 “Su memoria retenía sin esfuerzo los nombres y las imágenes de los 

protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en seguida. Gozaba del 

placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo que lo rodeaba, y 

sentir a la vez que su cabeza descansaba cómodamente en el terciopelo del 

alto respaldo, que los cigarrillos seguían al alcance de la mano, que más 

allá de los ventanales danzaba el aire del atardecer bajo los robles”  

 “Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los héroes, 

dejándose ir hacia las imágenes que se concertaban y adquirían color y 

movimiento, fue testigo del último encuentro en la cabaña del monte.” i- A 

partir de lo resuelto defina qué es literatura y lectura.  

  

El sentimiento de lo fantástico de Julio Cortázar  
Yo he sido siempre y primordialmente considerado como un prosista. La 

poesía es un poco mi juego secreto, la guardo casi enteramente para mí y me 

conmueve que esta noche dos personas diferentes hayan aludido a lo que yo he 

podido hacer en el campo de la poesía. (…) He pensado que me gustaría 

hablarles concretamente de literatura, de una forma de literatura: el cuento 

fantástico.  

Yo he escrito una cantidad probablemente excesiva de cuentos, de los cuales la 

inmensa mayoría son cuentos de tipo fantástico. El problema, como siempre, 

está en saber qué es lo fantástico. Es inútil ir al diccionario, yo no me 

molestaría en hacerlo, habrá una definición, que será aparentemente impecable, 

pero una vez que la hayamos leído los elementos imponderables de lo 

fantástico, tanto en la literatura como en la realidad, se escaparán de esa 

definición.   

Ya no sé quién dijo, una vez, hablando de la posible definición de la poesía, 

que la poesía es eso que se queda afuera, cuando hemos terminado de definir la 

poesía. Creo que esa misma definición podría aplicarse a lo fantástico, de 

modo que, en vez de buscar una definición preceptiva de lo que es lo 
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fantástico, en la literatura o fuera de ella, yo pienso que es mejor que cada uno 

de ustedes, como lo hago yo mismo, consulte su propio mundo interior, sus 

propias vivencias, y se plantee personalmente el problema de esas situaciones, 

de esas irrupciones, de esas llamadas coincidencias en que de golpe nuestra 

inteligencia y nuestra sensibilidad tienen la impresión de que las leyes, a que 

obedecemos habitualmente, no se cumplen del todo o se están cumpliendo de 

una manera parcial, o están dando su lugar a una excepción.  

Ese sentimiento de lo fantástico, como me gusta llamarle, porque creo que es 

sobre todo un sentimiento e incluso un poco visceral, ese sentimiento me 

acompaña a mí desde el comienzo de mi vida, desde muy pequeño, antes, 

mucho antes de comenzar a escribir, me negué a aceptar la realidad tal como 

pretendían imponérmela y explicármela mis padres y mis maestros. Yo vi 

siempre el mundo de una manera distinta, sentí siempre, que entre dos cosas 

que parecen perfectamente delimitadas y separadas, hay intersticios por los 

cuales, para mí al menos, pasaba, se colaba, un elemento, que no podía 

explicarse con leyes, que no podía explicarse con lógica, que no podía 

explicarse con la inteligencia razonante.  

Ese sentimiento, que creo que se refleja en la mayoría de mis cuentos, 

podríamos calificarlo de extrañamiento; en cualquier momento les puede 

suceder a ustedes, les habrá sucedido, a mí me sucede todo el tiempo, en 

cualquier momento que podemos calificar de prosaico, en la cama, en el 

ómnibus, bajo la ducha, hablando, caminando o leyendo, hay como pequeños 

paréntesis en esa realidad y es por ahí, donde una sensibilidad preparada a ese 

tipo de experiencias siente la presencia de algo diferente, siente, en otras 

palabras, lo que podemos llamar lo fantástico. Eso no es ninguna cosa 

excepcional, para gente dotada de sensibilidad para lo fantástico, ese 

sentimiento, ese extrañamiento, está ahí, a cada paso, vuelvo a decirlo, en 

cualquier momento y consiste sobre todo en el hecho de que las pautas de la 

lógica, de la causalidad del tiempo, del espacio, todo lo que nuestra 

inteligencia acepta desde Aristóteles como inamovible, seguro y tranquilizado 

se ve bruscamente sacudido, como conmovido, por una especie de, de viento 

interior, que los desplaza y que los hace cambiar.  

Un gran poeta francés de comienzos de este siglo, Alfred Jarry, el autor de 

tantas novelas y poemas muy hermosos, dijo una vez, que lo que a él le 

interesaba verdaderamente no eran las leyes, sino las excepciones de las leyes; 

cuando había una excepción, para él había una realidad misteriosa y fantástica 

que valía la pena explorar, y toda su obra, toda su poesía, todo su trabajo 

interior, estuvo siempre encaminado a buscar, no las tres cosas legisladas por la 

lógica aristotélica, sino las excepciones por las cuales podía pasar, podía 

colarse lo misterioso, lo fantástico, y todo eso no crean ustedes que tiene nada 

de sobrenatural, de mágico o de esotérico; insisto en que por el contrario, ese 

sentimiento es tan natural para algunas personas, en este caso pienso en mí 

mismo o pienso en Jarry a quien acabo de citar, y pienso en general en todos 

los poetas; ese sentimiento de estar inmerso en un misterio continuo, del cual 

el mundo que estamos viviendo en este instante es solamente una parte, ese 

sentimiento no tiene nada de sobrenatural, ni nada de extraordinario, 

precisamente cuando se lo acepta como lo he hecho yo, con humildad, con 

naturalidad, es entonces cuando se lo capta, se lo recibe multiplicada-mente 

cada vez con más fuerza; yo diría, aunque esto pueda escandalizar a espíritus 

positivos o positivistas, yo diría que disciplinas como la ciencia o como la 
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filosofía están en los umbrales de la explicación de la realidad, pero no han 

explicado toda la realidad, a medida que se avanza en el campo filosófico o en 

el científico, los misterios se van multiplicando, en nuestra vida interior es 

exactamente lo mismo.  

Si quieren un ejemplo para salir un poco de este terreno un tanto abstracto, 

piensen solamente en eso que utilizamos continuamente y que es nuestra 

memoria. Cualquier tratado de psicología nos va a dar una definición de la 

memoria, nos va a dar las leyes de la memoria, nos va a dar los mecanismos de 

funcionamiento de la memoria. Y bien, yo sostengo que la memoria es uno de 

esos umbrales frente a los cuales se detiene la ciencia, porque no puede 

explicar su misterio esencial, esa memoria que nos define como hombres, 

porque sin ella seríamos como plantas o piedras; en primer lugar, no sé si 

alguna vez se les ocurrió pensarlo, pero esa memoria es doble; tenemos dos 

memorias, una que es activa, de la cual podemos servirnos en cualquier 

circunstancia práctica y otra que es una memoria pasiva, que hace lo que le da 

la gana: sobre la cual no tenemos ningún control.  

Lo fantástico y lo misterioso no son solamente las grandes imaginaciones del 

cine, de la literatura, los cuentos y las novelas. Está presente en nosotros 

mismos, en eso que es nuestra psiquis y que ni la ciencia, ni la filosofía 

consiguen explicar más que de una manera primaria y rudimentaria.  

Ahora bien, si de ahí, ya en una forma un poco más concreta, nos pasamos a la 

literatura, yo creo que ustedes están en general de acuerdo que el cuento, como 

género literario, es un poco la casa, la habitación de lo fantástico. Hay novelas 

con elementos fantásticos, pero son siempre un tanto subsidiarios, el cuento en 

cambio, como un fenómeno bastante inexplicable, en todo caso para mí, le 

ofrece una casa a lo fantástico; lo fantástico encuentra la posibilidad de 

instalarse en un cuento y eso quedó demostrado para siempre en la obra de un 

hombre que es el creador del cuento moderno y que se llamó Edgar Allan Poe. 

A partir del día en que Poe escribió la serie genial de su cuento fantástico, esa 

casa de lo fantástico, que es el cuento, se multiplicó en las literaturas de todo el 

mundo y además sucedió una cosa muy curiosa y es que América Latina, que 

no parecía particularmente preparada para el cuento fantástico, ha resultado ser 

una de las zonas culturales del planeta, donde el cuento fantástico ha alcanzado 

sus exponentes, algunos de sus exponentes más altos. Piensen, los que se 

preocupan en especial de literatura, piensen en el panorama de un país como 

Francia, Italia o España, el cuento fantástico no existe o existe muy poco y no 

interesa, ni a autores, ni a lectores; mientras que, en América Latina, sobre 

todo en algunos países del cono sur: en el Uruguay, en la Argentina… ha 

habido esa presencia de lo fantástico que los escritores han traducido a través 

del cuento. Cómo es posible que en un plazo de treinta años el Uruguay y la 

Argentina hayan dado tres de los mayores cuentistas de literatura fantástica de 

la literatura moderna. Estoy naturalmente citando a Horacio Quiroga, a Jorge 

Luis Borges y al uruguayo Felisberto Hernández, todavía, injustamente, mucho 

menos conocido.  

En la literatura lo fantástico encuentra su vehículo y su casa natural en el 

cuento y entonces, a mí personalmente no me sorprende, que habiendo vivido 

siempre con la sensación de que entre lo fantástico y lo real no había límites 

precisos, cuando empecé a escribir cuentos ellos fueran de una manera casi 

natural, yo diría casi fatal, cuentos fantásticos.  
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